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¿D 0 N D E [ D E B E C O N S 1 r R U I ! R S E 
E ¡ L B A N C 0 N A C 1 0 1 i N A L? 

JOSE CARRERAS 

EL Presidente de la Asocia-
ción de Comerciantes y 
Banqueros de la calle 

Obispo, señor José Carreras or-
ganizador de la sesión rotaría 
donde se debatió recientemente 
el problema de la ubicación del 
Banco Nacional, nos dice a este 
respecto: 

T-Creo que después de la cam-
pana de INFORMACION en la 
que se ha debatido el tema, con 
amplitud y serenidad hasta agotar 
las ultimas razones y después de 
la sesión rotaría dedicada al mis-
mo problema, no queda nada por 
decir ni supongo que quede nadie 
que con sólidas razones, se pueda 
oponer a que el Banco Nacional 
se construya en La Habana Vie-
ja- Por mi parte —sigue el señor 
Carreras— entiendo que concre-
tamente, debe construirse en los 
terrenos que fueron adquiridos 
p a r a este fin, porque en A s e dan 
las mejores condiciones y su 

u r b a n f 1 i * ^ m e n t a c i ó n 
' e j l - t o d o c a s ° . seria un 

problema técnico de fácil soiu" 
cion, teniendo en cuenta que en 
las proximidades de este t e r r ó n 
existen viejos e inservibles ca-
serones que podrían expropiar-
se si fuera necesario. 

Considera nuestro entrevistado 
que la construcción del edificio 
del Banco Nacional, no debe es-
tar subordinada al proyecto de 
rehabilitación de La Habana 
Vieja. 

—En ningún caso —agrega— 
este proyecto puede ser motivo 
para aplazar las obras que de-
bieran empezarse sin demoras. 
Es necesario sí, rehabilitar La 
Habana, pero ése es un proyec-
to de gran envergadura que me-
rece ser estudiado muy detenida-
mente, tanto en su aspecto téc-
nico como financiero. Precisamen-
te si la idea de construir el Ban-
co Nacional fuera de la Habana 
Vieja, tuvo algún estímulo en la 
posibilidad de que los bancos pri-
vados fabricaran nuevos edifi-
cios en torno a él y así aumen-
tar el volumen de las construc-
ciones, quienes la concibieron 
pueden ver la compensación en 
el proyecto de adaptación de La 
Habana Vieja, donde las posibi-
lidades de construcción y urba-

insisto U * C a m ^ t o t a d o . 
un Proyecto aTOmpan^do^d'el ff 

realidadf ° n o ° puede°°s" r^^jímt 
para que s e a p l a c e n t a s 
del Banco Nacional. a s 

Rechaza el señor Carrera* ia 
afirmación de que L T w A ] a 

~ P o r ,eI contrario —añade— 

Observe si no S " * ® * 6 P U J a n z a -h a b j p n - . ^ P - y e c t o de re 

túrfel en Ya t b ' C ° n S t r u c c i ó n ^ 

entrevistado^- « u f f i ? S U ^ t r o 

comercios «ViC,y 'i31-. q u e J°s 
obstruidos ¿ f % 

ENRIQUE GODOY 

DECIR La Habana Vieja 
—afirma el Presidente 

. del "Banco Godoy Sa-
yan , señor Enrique Godoy— no 
quiere decir que por vieja esté 
en decadencia y llamada a des-
aparecer; se expresa con este ca-
lificativo los orígenes de nuestra 
ciudad en todo su rango y tradi-
ción. Orígenes que no podían ser 
otros si tenemos en cuenta las 
circunstancias inalterables de que 
nuestro país es una isla y la ca-
pital había de estar al resguardo 
de una bahía que fuera, a la vez 
puerta de nuestras obligadas co-
municaciones marítimas con el 
resto del mundo. El crecimiento 
de población, a través de años y 
siglos, ha impuesto la expansión 
de sus habitantes hacia nuevas 
zonas residenciales, per 0 las fi-
nanzas y los negocios, no sola-
mente siguen en La Habana Vie-
ja, sino que afluyen a ella porque 
está en el puerto por donde en-
tra y sale más del 50% de las 
importaciones y exportaciones 
nacionales. Esto prueba que el 
Distrito Financiero de La Haba-
na esta donde debe estar y el 
hecho de que afluyan y quieran 



Ib ó 

afluir a él todos los negocios , de-
m u e s t r a que La H a b a n a Vieja 
no es tá en decadencia, s ino por 
el contrario en crec iente vital idad. 
Y ahora — s i g u e nuestro entre-
v i s tado— viene la respues ta a su 
pregunta: " ¿ D ó n d e debe ubicar-
se el Banco Nacional?" . Prec isa-
m e n t e en el D i s tr i to Financiero; 
es decir en La H a b a n a Vieja. S i 
el Banco Nac iona l n o se constru-
yera en La H a b a n a Vieja, ser ía 
repudiar a e s t a parte de la ciu-
dad c o m o Dis tr i to Financiero , 
repudiación que a fec tar ía a las 
f inanzas que t i enen sus of ic inas 
matr ices en es ta zona, a todos 

los comerc iantes y propietarios 
y por repercusión, a fec tar ía al 
crédito nacional . 

Al p lantear al señor Enrique 
Godoy el problema de fa l ta de 
espacio y la ev idente congest ión 
que ex i s te en La H a b a n a Vieja, 
nos repl ica: 

— L a c ircunstancia de que es ta 
parte de la ciudad e s t é conges-
t ionada no quiere decir que ha 
de desaparecer, s ino que hay que 
descongest ionarla , ganando espa-
cio vert ica lmente , creando zonas 
de e s tac ionamiento y- parqueo; 
en pocas palabras, rehabil i tándo-
la para adaptarla a las neces ida-
des e imperat ivos de la vida mo-
derna. Si e s to no ha ocurrido ya 
se debe en gran parte, a los obs-
táculos que crea la Ley de Al-
quileres y el derecho de perma-
nencia es tablec ido en el la. 

P r e c i s a n d o la idea de rehabil i-
tación, nues tro entrevis tado nos 
dice: 

— L a rehabi l i tación de La Ha-
bana Vieja podría hacerse m e -
diante un plan de f inanc iamiento 
con capital privado, en el que el 
Es tado sólo habría de ayudar con 
la legis lación necesaria y re lat iva 
a la plusvalía, con determinadas 
exenciones f iscales , derechos de 
e s tac ionamiento de vehículos, li-
geros y de carga, modi f icac iones 
a la Ley de Alqui leres y derecho 
de permanencia y otras medidas 
leg is lat ivas necesar ias para que 
los bonos del f inartciamiento s e 
a jus tasen a los requerimientos 
tradicionales y esencia les de los 
mercados de inversión cubanos, 
nor teamer icanos y canadienses". 
E s a es — c o n c l u y e el señor Go-
doy— la solución def in i t iva al 
problema de La H a b a n a Vieja, 
que insisto, lo de vieja n o debe 
ser un ca l i f i cat ivo peyorat ivo, si-
no un homenaje a su rango y tra-
dición. 

V ¥ F ! T Í Y R P E D R O S O t a inst i tución apartada de su zo-
V J A V X ^ J M V V - T ^ na de emplazamiento natural y 

EL Pres idente de la Asocia- l ó £Íco . . 

ción de B a n c o s Cubanos, — P e r o h a y m a s —termina—; 
señor Víctor Pedroso, nos necesar iamente , tendría que cons-

informa que la asociación que t r u i r , e l B a n c o Nac iona l una su-
preside, de la que f o r m a n parte c"??.aí e n H a b a n a Vieja s i su 
todos los bancos cubanos, o sean edif ic io centra l lo instalara e n 
cuarenta y tres, por unanimidad o t r < ? l u 8 a r > 1° que ocasionaría 
se ha pronunciado en favor de gas tos y c o m o consecuencia ín-
que el edif ic io del B a n c o Nac ió - med ia ta m e r m a en las oPeracio-
nal se construya en e l sector f i - nes y e f icac ia del B A N F A I C y del 

- - - - - Fondo de Estabi l ización de la 
nanciero de la ciudad, o sea en 

t i 

aaiiLici \J uc xa. w u u a u , w w* __ _ . 
La Habana Vieja, donde todos Moneda a c u y a s organizaciones 
los bancos t ienen sus of ic inas f f dest inan los benef ic ios del 
centrales . B a n c o Nacional . 

—Todo el mundo conviene 
—sique el señor Víctor Pedroso— 
en que el B a n c o Nacional , como 
corazón de la s f inanzas, debe es-
tar en e l Dis tr i to Financiero y 
e s te distrito, s in discusión, e s L a 
Habana Vieja. La idea de hacer 
el B a n c o Nac iona l en cualquier 
otro lugar y después crear en 
torno a él el Dis tr i to Financiero, 
sería fáci l si todos los edif ic ios 
y o f i c inas matr ices de los bancos 
y centros de f inanzas pudieran 
transportarse en una carreti l la. 
Pero lo lógico es que, si y a exis-
te el Dis tr i to Finaciero, la nue-
va ent idad que viene a 'comple-
tar lo se instale en él. N o s e tra-
t a del edif icio en sí —cont inúa— 
es decir, de que el edif ic io se 
acomode a és tas o aquel las con-
dic iones de urbanización, sino de 
la entidad y de sus funciones y 
por es ta razón, el Banco Nac iona l 
que opera con las of ic inas matr i -
ces de los demás bancos, debe es -
tar próximo a ellos, porque las 
operaciones ex igen rapidez y se-
guridad. 

Rechaza , nues tro entrevistado, 
la idea de que la construcción del 
Banco Nac iona l en La Habana 
Vieja, v e n g a a aumentar el trá-
f i co en es ta parte de la c iudad. 

•—Dicho banco — a g r e g a — no 
opera con el público, s ino con los 
demás bancos que y a es tán en 
e s t a zona. Concretamente , la 
a f luencia de público y vehículos 
a La Habana Vieja no a u m e n t a 
ni d isminuye porque el Banco 
Nac iona l e s té en ella o fuera de 
ella. P o r e s t a m i s m a razón, tam-
bién so s t enemos que no es indis-
pensable la rehabi l i tación de La 
H a b a n a Vieja para construir el 
B a n c o Nacional , s ino que debe 
construirse sin esperar a reha-
bilitarla, sin que es to quiera de-
cir que en el futuro no se abor-
de el problema de ampliar ca-
lles, abrir zonas de parqueo, de 
acondicionar, en fin, La Habana 
Vieja a las ex igenc ias de la vida 
moderna. 

Señala el señor Víctor Pedroso, 
que todas las grandes ciudades 
del mundo t ienen su banco na-
cional en la zona f inanciera y 
que si nosotros lo construyéramos 
en otro lugar, Cuba sería el úni-
co país del m u n d o que tendría es-


